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NUEs'rRA IDEA 
¿ Vamos á realizar la unión de los 

í'~t(')lico!'? ¿Varr.\Js á !1e:;b"ratar los 
"lanes del enemigo? ;Vamos (l resol
:\1:1' la cuestiún socialt ¿ Vamos á dc\'ol
\ I,'r ¡'l Toledo su penli(lo csplcncloi'? 
\0 \'cnimos con esas ilusione!>, n.unque 
.;, nos animan tales deseos. ¿Y quit;n 
l." dice á nuestros lectorcs que algo no 
podemos hacer? De gl!t'menes im;.>er
[,pptiblcs, como arraiguen en la tierra 
y ~:sta no sea rebeLde, y sean fecunda
< los) :í su tiempo, por el a~rua y el ~o[, 
na(:l'n hermosas planta~ y de abundan
h~;; frutos, cuando no se ('~:!Craba que 
hrotara una yema, ni abriera una flor, 
ni un solo fruto cuajara. 

Venimos á despertar energías que 
yacen dormidas; á recoger otra.,c; que 
;ie hallan palpitantes; pero de una ma
nera va~a\ indeterminada; á sumarlas 
todas con las que se encuentran vivas 
y en acción, para que así, ésta, la 
acción católica, sea más completa, 
más universal y de una eficacia más 
intensa. Venimos á luchal-, á trabajar 
por la causa católica, por la causa de 
Dios y de la verdad, sin optimismos de 
un triunfo próximo y absoluto, ni des
a.lientos pür lirla labor estl!ril é infe
... uU\.1<.1. La. lli::.LVl ia Ul: mudlv;; :;lglos 
nos previene, que el mal: con frecuen
cia, suele salir pujante en este mundo, 
al mismo tiempo que el bien vése, de 
continuo, oprimido. No nos ha de sor
prender, por tanto, que en esta cam
paña que emprendemos tuviéramos 
<1ue romper nuestras lanzas, nunca 
entregarlas rendidas; como tampoco 
había de maravillarnos que, atrave
sando fuertemente el yelmo con que 
se escuda el adversario, hiriéranle á 
l:stc en lo más dentro del pecho, y, 
acabando con su vida, nos hiciéramos 
dueños de los altos que ocupaba, des
plegando sobre ellos nuestra bandera 
victoriosa. De una humilde doncella 
hizo Dios la salvadora de Francia. 

Venimos enamorados entusiastas de 
in. hermosura de nuestra Toledo, y 
para la que guardamos, después de la 
Religión y de]a Patria grande, nues
tros más íntimos amores á ensalzar su 
nombre y cantar sus glorias, dcfen
diL-ndolas de los que quieran empa
ñari.:::: ó arrojar sobre su historia un 
borrón de infamia. Y cuenta que si en 
el arte ó en la ciencia, en el valor ó en 
la industria, Toledo ha brillado Con luz 
esplendente; por su religiosidad y su 
virtud ha marchado siempre á la cabe
za de sus hermanas las demás prc,vin
cías de España. Hemos, pues, como 
nu~stro pueblo antiguo, de atender á 
todo l<l que signifique cultura del espí
ritu ó perfeccionamiento de la vida 
material; pero, como nuestro pueblo 
también, hemos de guardar nuestras 
preferencias para la Religión, sol que 
fecunda y embellece· estos dos 6tdenes 
material y espiritual, relacionándolo!:. 
sabiamente entre sí, y encauzándolos 
hacia el orden eterno, en el que en
trambos copian sus leyes reguladoras. 

RELlGIÓ:-;: he U1í nuestro \''11'1) nues
tra enseña, nuestro ideal; Religión en 
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el arte, en la litcra(ura, \~n la ciencia: ¿Pero :; los ljUe entendiendo genui
hc ahí nuc!;tro anhelo; Reli~i<'m en d nam0.ntc la palabr:t lio(~rta(l, y admi
individuo, en el hogar, en el taller, en tiendo las verdades todas de la Iglesia, 
la socied,HI: ese e.s nuC'stro deseo; quc se muestran catl)/ico¡; prácticos, aun
la Religión lo llene todo, lo informe que h:1llal1s~ entr.~ sí divididos por ac;:¡,
todo; para eso nos armamos calmlie- l::¡- uno.";, SÍ;lO u· Régimen actual, la 
rv:), por ó~so trabajaremos sinccramen- I ;\l::m;uql"a que ciln l:! rcina, y Sl:l" otros 
te. Por b Rcli!~ión nuestras batallas, f('r\'i. ·~;tc'. <1den~;l)res de la ~Ionarquía 
en la Religión !llIcst ras miras, de la tr:\flicion ú, <!c~slerrí.1cla de su casa, pero 
Religión nnestras inspiraciones, para no de cs.)S cnrazones fieles; mientras 
1:1 Rc1igit')!1 n 1lC.<;t ros entllsia.<;mos todos; los. restantes permanecen envueltos en 
giri la Reli!-{iún nacla, ni nna sola idea ¡la cLímídiJ de supuridad, so la que se 
cn d orden de Ja c.oncepción, ni un cscol1(k d íntegro tesoro de su cristia-
solo paso en el order pr(~" d Tl ':t p~)litica, que recatados celan, para 
de 11l:i hechos. J : ni con miradas curiosas ó livianas 

Qu(;<1an) pues1" • ,,;- pueda m1.ncillar~e? ..... E1t cardo fj/UA.·s-

lumnas allit(!~·:ltt~t..i,'<·~;··llIó~o¡o, itímis. Allí t~st(t el nudo gordiano que 
al hisloriador) al soci6~.)go, á todo,; los, no ha de rompcr,;c, nó, sino <.lcshaccrsc 
quc, siguiendo 10s "\lelos, ya gr:wcs y enn sum,) cuida\ lo; predsamentc hay 
serenos del pensamiento, ya lig(!ws y que anudar I h."\y que unir, hay que. her-
alegres dc la imaginacil)n, se kvantan manar, 
y suben hasta las puras y claras rc~io-- Pero ~Iiltes, oímos que nos dicen, 
nes de la verdad, ó hasta las amenas y cuadraréis el círculo, que podáis 1',,
encantadas de la hellczn, en las que dondear ese trúillglllo cscalC/to¡ es im
aqu~1Ja se Ic aparcce reful/.{cnte de luz, p()~ibló:: si esos sün vuestros pensa
y Lrillantc ésta de color, y las que des- micntos, lracasaréis y ahondarl:is más 
pUl:S, ofrccen en razonado discurso () el abismo ya abierto¡ vuestro periódico 
en artístico engaste, que deleitan y ha de tener, como seguro de su exis
conmueven el corazón. tanto como ins- tcnda, un color politico marcado, con
truycn y robu!:itecr:n la inteligencia. creto; ha de inclinarse á una de estas 
Nada se excluye de cuanto, sin hollar banderas, y á su amparo y por su de
los tueros Sahrra(}os de la moral, ni re- Censa luc11ari sin cal'Ú'.:ter político el 
basar las inviolables frontera,., del dog- periódic') no vive,' E'i/') sencillamente 
ma, se esrrih. ... (¡ ;;~ pi'~n'w, n~rn He,'"'' " :'(., \~ .·h~,l:f~t!.1;, " ',(hre á 8fi,-
SOlaz y altmelito á las almas, así como 'mar qu~Ia Religión P.' puede: vivir sin 
tampoco nada se admitid. que menos- una política determinada, de las que 
precie 10 que la fe únir.a impone al cu- nosotros usamos; que la idea católica 
tólico y la recta conciencia ordena al no tiene pujanza bastante para dirigir 
hombre, siquiera hallirase revestido el movimiento religioso, sin que nece
cor. las galas más vistosas y deslum- site apoyarse Ó rcclhir impul:ios de tal ú 
bradoras. Este criterio, netamente C;l- cual idea política. Y esto, sencillamen
tólico, aplicaremos á todas las eues- te, es falso, y sin pararnos ahora á de
tiones. mostrar su falsedad, que salta á la 

¿ y en política qué? .: Cuál es vuestra vista, la rechazamo~ solamente. 
orientación? ¿qué derroteros emprcn- Muchos de los que así nos hablan, 
deréis? Realmente esta cuestión es, sin lo hacen de buena te; otros, y no quc-
serlo, la más grave, la que más apura remos sospechar d,; nadie, l:,TUíanse al 
al periodista católico, la que le impide hacerlo por otro espíritu: el espíritu de 
el hechar á p,ndar, Ja que le estorba entorpecer lo que ellos ven que lleva 
todos sus pasos, le detiene en su mar- viso alguno de probable utilidad. Su ce
cha, le ol,liga á retroceder, le deshace de con é.<;tos lo que sucede cuando al 
sus más desinteresados cálculos, y le dar \'ueIta á una calle, os topáis con 
obliga á abandonar un camino, que alguien que va á tomar la que vosotros 
comenzara á correr, con levantados hab~is dejado¡ comenzáis á oscilar á 
propósitos y briosos ánimos, y que por derechas é izquierdas, simultáneamen
la m:sera política se le truecan en an- te, pero en la misma dirección; pare-
gustiosos desmayos y torcedores para ' ~is formar una misma pl!ndola que 
su martirio. regulara el movimiento de dos relojes; 

y si en todas partes la política es adonde se inclina la persona que vi, 
un obstáculo difícil de allanar, en nues- se inclina la persona que viene) y así 
tra naciün es imposible de vencer. estáis largo rato, moviéndoos ambos á 
Aquí todos somos catl)licos y cada uno compás, á un lado y á otro, y ni pasáis 
tiene su filiación política, y ésta, á ve- adelante, ni retrocedéis atrásj os estor
ces, entraña ~osición abierta al Cato- báis mutuamente el camino, sin pasar 
licismo, á veces semi oposición, menos ni dejar el paso franco. Pues esto acon
aceptable, y tanto, cuando no más per- tece con tates pru'¡¡;;'lztes consejeros: 
ver~a que la primera. cualquiera send:l que se emprenda, ya 

Estos, aun cuando ellos se llamen lo sabemos, al poco andar, tropezamos 
católicos, no lo son; (~stos tienen todos con ellos, enfrente , ~errándonos el 
un solo odioso nombre, que abraza los tránsito; á todo trance quieren impe
diversos grados y matices de su mal- dir que avancemos. j Dejadnos el paso 
dad; este nombre le sabemos nosotros, libre!; nosotros llevamos la derecha; 
lo saben también nuestros lectotesj seguimos el verdadero camino, y éste 
con los que tal nombre ostentan, nada no es otro que el de la verdad yel 
queremos, como nada quieren ellos del bien. 
con nuestra Religión; yeso, aunque Nosotros no representamos ideal 
os hagan rniJ protestas de fe católica; ninguno político; no somos órgano de 
falsa,<; en raíz, falsas en principio, in- I nil1gún partido Ó a~rupR('¡l)n. Srlhrc 
-::0:,s,:,"~!cntes~' : .. -: ~:'¡llS !.~ú ..:'" :;er) __ 'o J., .os ,Jea les y políticas; P,), cima 
por tanto, en su aplicación. de todos los partidos y agrupaciones, 
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está para nosotros la Rcligi(m, cuyos 
intereses son para los cat/Jlieo.", antes 
que otros cualesquiera intereses, 

Déjense, pues, los que se precian de 
lales, de mezquindades de este gé:lcro; 
nadie vea en nuestro periódico un ene
migo, sino en cuanto él 10 sea de nues
tra f(.~. Quc no se reduzca todo ú lamen
tos estériles, y falsas lágrimns ..... ¡qué 
mal se ponen las cosas1 ¡\jué ohscuro el 
horizonte!.. ... ¡cómo trabaja el enemi
go! ¡cómo triunfa! ..... ¿1'Hes sahéis por 
qué triunfa? :"-lo porque sen más numc
roso, ni de más vigor; aunque sí le 
sobra astucia; triunfa; ya se ha repetido 
mil "ecl~s, por nuestra apatía, por nues
tra criminal indiferencia; por no levan
tar nosotros la cabeza d\.: la almohada 
de la comodi<hld, don\le L '&1ll1.1amentc 
la tenemos posada, como no há mucho 
d'-!da una elocuente palabra: «triun
fa porque nosotros le abandonamos la 
presa y desguarnccemos nuestra!; posi
ciones»; triunfa ..... ; pero si eso no es 
triunfar, si la victoria supone combate, y 
aquí no le hay, si no le disputamos el 
terreno, si dejamos que bonitamente 
se hagan poseedores de nuestros do-
minios) que arrastren nuestras insig
nias, que injurien á nuestras perso
nas ..... y, nada, como si nos estuvieran 
incensando. 

Aquí en Toledo, donde la tradición 
~ r~tenti.t) ~i (~n t~r~~~' 3:.\nt~:~.'~~ r~'.'t"S

tida de gloria, más aún en 8U "ida reli
giosa; ahora la sombra del sectarismo 
procaz, quiere ennegrecer su puro cielo 
y manchar su limpio nomhre. Há tiem
po que "iene arrojando sobre éste pe
lladas del cieno de los arroyos, amasa
do Con las inmundicias que éstos reco
gen y las impuras aguas que ese secta .. 
ri:imo deja de escapar de sus propias 
esclusas. ¿Y á esto que oponemos? .... 
L1oriqul:os )' suspiros. Cuando el ene
mi¡.;o da un avance ea perjuicio de nues
tros Sentimientos; cuando nos nrrebata 
aigo nuestru; una como oleada de in
dígnaci6n nos invade á todos; otra de 
entusiasmo bélico nos llena ..... y <,¡hay 
que hacer al~oh) esta es la exclamación 
resultante (le nuestros fen·ores ..... Y en 
eso para touo ..... en no hacer nada ..... 

Si hiciéramos esto) si hiciéramos 
aquello; si tuviéramos siquiera un pe
riódico que levantara los ánimos, los 
concordara, lo demás ya vendría .. '" 
Pues aquí le tenéis: un periódico cató
lico; á todos llama, respondan todos, 
secunden sus iniciativas) acudan con 
otras mejores; guardad vuestras iro
rlías, vuestros desprecios; dejad vues
tros ataques para los que combaten la 
fe y la verdad; cooperad con vuestros 
intereses) con vuestras int~ligencias; la 
causa es común, t;S de todos, es noble 
sobre todas las causas, una '·ez rnás Jo 
decimos: es la causa de la Religión. 

Un saludo especial á nuestros cole
gas y compañeros en la prensa, quienes 
nos tend~n á ¡sU lado en cuantas gene
rosas empresas intenten, ya en pro de 
la moralidad ó á favor de los intereses 
de nuestro pueblo; para tOdo) en una 
palabra, lo que sea grande y elevado. 


